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DON LUIS DS GONGORA.

E,iiitre los emíneotes escritores que á principios del si­
glo XVI elevarOQ lu musa castellana i  su mas alto gra« 
do (le esplendor, sobresale por una reunión de circuns­
tancias uu hombre singular, co quien vemos reunirse el 
gusto mas delicado y la ñus lozana imaginación, y lue­
go renuueiar por sistema i  tan nobles cualidades para 
JuuJar una secta literaria, irracional y extravagante, que 

'por largos años hubo de dominar á nuestro parnaso.
D. Luis de Gíiogora y Argotc, nació en Córdova i  11 

de junio de 1561'; y  aunque sus csteosos conocimieulos 
odquiridos ea la universidad de Salamanca y su distingui­
da clase, le daban lugar i  esperar una colocación cor- 
J'espoudionte, la suerte eu este punto no le fue favorable, 
ucgáiulole coiistantenicnle el obgeto de sus deseos. De­
sengañado al fin de sus esperanzas, se hizo ecJeslistico a 
l?s 45 años de edad, y obtuvo una ración en la Catedral 
de Ctírdova, y postcriunneulc por mediación del duque 
de Lenna, fue nombrado capellán de honor del rey Fe- 
bpo III. Vino con este motivo á la corle; pero su edad 
ya «bauzada no le dejó adelantar en el favor que había 
sabido granjearse. Una enfermedad que le atacó en la ca- 

eza y lu privó de la memoria lo oh'igá á volver li Cdr- 
ova, donde agravándose el mal fallecicí a poco tiempo 
Bspues de su llegada eu 21 de mayo de 1(127.

ieguii dejamos indicado, hay que considerar en Gón- 
goi a dos poetas disliutos; el primero dulce, apasionado, 
carréelo, espresando con facilidad y profunda lilosofíá 
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los sentimiculos mas nobles y las pasiones mas tiernas de 
una alma juvenil, ó bien burlando con festivo douairc v 
albagüeños matices los vicios y 'i idiculcces de lusociviUd 
cu que vivia. A esta primera época , que'siu 'duda debo 
fijarse eu los años de su peunaiicncia eu la uuivérsidad, 
corresponden la luayoi: parte de sus poesías amatorias, 
roinuiices y letrillas satíiicas, en que lauto ba dejado que 
admirar á los que sepau rouoccr el valor de nuestro idio­
ma bleu niiiiiejadu i pero Góngora, perseguido,largos años 
por una injusta suerte, y extraviada acaso su imaginación, 
por el demasiado estudio y el deseo de liacerse singular, 
no supo contentarse con .los fáciles laureles que tolunta- 
ríameDle le briuduba su delicado gusto, y quiso'erijirse 
en creador de uu estilo que el llamó culto ¡ y que debia 
íomiiir una nueva época literaria."

¡ Increíble paree? á donde ia usfravagancia do esta idea 
habla de llevar el buen genio y el profundo saber de 
nuestro Gúngorq Ifjioi'D no es por eso menos ciedto, co­
mo lo consignan desgraciadamente el crecido número de 
obras que en este soutido dejó escritas. Para crcdrlas tu­
bo necesidad de formarse con indecible trabajo un leii- 
guage peculiar, allisou.aule é liinchado, que desafiando 
todos los usos recibidos en el idioma español, su esforza­
ba en introducir en él el ¡iro de construcción y los idio-! 
tisoios griegos y latinos. Ko coulcuto de liabcr desfigu­
rado do este modo la lengua nacional, quiso dar á la dic- 
ciou mayor dignidad, y á cada palabra una intención pru-
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funda^ ttsaodo d« estas eo sentidos estravagocites y áge­
nos de su propia significaciou , é invenlanilo liasto una 
nueva puntuación y mesura, sin cuya clave es inútil em­
peñarse en descifrar sus conceptos. Finalmente para aca­
bar de sublimar este estilo culto, supo esprimir todo el 
fruto do su vasta erudición histórica , mitológica y cíen- 
tilica, y arrastrar consigo á sus lectores á un tenebroso 
campo de conceptos obscuros y exagerados, en donde 
•I genio mas agudo y la vista mas perspicaz llegan á 
perderse. ,

A este género pertenecen sus famosas Soleiades, su- 
Poiifem o, luucbas de sus canciones y la mayar pcfte 
de los sonetos; y si fueran necesarios testiinonicfe de aque­
lla cslravagante ridiculez, bastaría abrir por cui^uier la­
do aquellos libros, y encontrar en todas sus hojas trozos 
Un inuiteligibles como estos:

Aljófares risueños de Visóla 
El blanco alterno pie fue vuestra risa.
En coantos ya- lañéis coros, B«lisa,_
Undosa de cristal, dulce vihuela. '

Instrumento hoy de lágrimas, no os duela 
Su Epiciclo de donde nos avira.
Que rayos ciñe, que zafiros pisa
Que sin moverse en plumas de Oro vuela.

Pastor os duela á j^ n té , que si triste 
La perdió su des^^A 'vuestra arena,
Su memoria ca  ú>e^e¡er regjoU la asiste.

Lagrimoso ¡nfórmante dé 60 pesa 
En las corteza» que el aliso viste,
Eu los culto» suspiros de su avenav

No de fino diamante ó rubí ardiente 
Luces brillando aquel, este centellas,
Crespo volumen vió de plumas bellas 
Nacer la gala in.as vistosamente.

Que obscura el vuelo, y con razón doliente 
De la perla católica que sellas,
A besar te levantas las estrellas 
Melancólica aguja, filucicnte.

Pompa eres de dolor, sena no vaoa 
De nuestra vanidad, dígalo el vieulo- 
Que ya de aromas ya de luces tanto

Humo le dc-Le ¡Ay ambición humana!' 
Prudente pavoti boy con ojos ciento 
Si al desengaño se los das y al llanto.

Al viento mas opuesto, abeto alad»
Sus vagas plumas crea, rieo el seno 
De cuanta Potosí lríbot« hoy plata :

; Leño frágil de hoy mas al mar Mreno
Copos ñe de cáSatno anudado,
Seguro ya sus remos de pirata :
Piloto el ínteres sas cables ata,
Ovando ya en el puerto
Del soplo oceideulai, del golfo incierto.
Pescadora la induslria flacas redes.
Que dio é la playa desde su barquilla,
Graves revoca á-da espaciosa orilla.
La libertad al fín , -que salteada
Señas, ó de cautiva , ó despojada
Dió un tiempo de Nepluno i  las paredes,

• Hoy bilsaino espirantes cue^s éicDto 
Faroles dé orooI agradceinHénto.

A la yista de tan ínconiprensíbles'desatlnos, ¿podría- 
nadie sospechar que el misnio hombre'capaz de produ- 
«irlo», fuera eJ autor de la oancion d ¡a lortoli/la y de 
aquella .otra-qúe empieza

De la florida lahla
Qua boy do perlas bordd el alba latitate.

Tejidos en guirnalda
Traslado estos jazniines á tu frente,
Que piden con ser llores
DIanco á tú seno y á tu boca olores.

Como también del magnífico soneto al Guadalquibir, 
de las festivas leiriilas y de los graciosos romances, eo- 
(re las cuales bay aquel lindísimo de Angélica y  Medoro, 
donde suele tropezarse con trozos tau admirables como 
este.

Todo es gala el Africauo'r 
Su.vestklo espira olores,
Eritinado arco suspende 

eb enrbo alfmge depone.
Tórtolas enamoradas 

. Son sus roncos alambores,
• Oí los trólaiites de Venus 

Sus bieft seguidos pendones.
- Desnudo el pecho anda ella,

Vuela el e<->bc!lo sin orden;
Si lo abrocha es con cháveles,
Con jazmines si lo coge.
Todo sirveá los amantes;
Plumas les balen veloces 
Airecillos lisongcros,
Si no son murmuradores.
Los campos les dan alfombra,
Los árboles pavelloncs ,
La apacible fuente sueño.
Música los ruiseñores.
Los truncos les dan cortezas 
En que se labren sus nombre».
Mejor que en tablas de mármol 
O que en láminas de bronce.
No hay verde fresno sin letra 
Ni blanco cliopo sin mote;.
Si uu valle Angélica suena.
Otro Angélica responde.

Sin emb.-u'go si hemos de atenei nos i  los ecos dé ras 
numerosos comentadores, la fama de Góngora no llegó 
< sn altura hasta que aquel abandonó el buen camino, y 
se echo á volar osadamente por las estraviadas sendas del 
culteranismo. Admirado entonces y seguido por numero­
sos secuaces, entre los cuales se contaban muchas veces 
los primeros Ingenios de |a época, Cervantes, Quevedo, 
Villegas y otros infinitos, llegó por íiu á conseguir su obge- 
to de dar su nombre i  una escuela , que desde entonces 
es y será perpéluameste conocida por gongoriiia. Ella 
dominó en nuestro parnaso por casi dos siglos, transmi­
tiéndose desde su fundador y sus coulemporáueos por 
medio de los Villamedlanas, Mellos , Rebolledos, ^or 
Juana de la Cruz, Gerardo Lobo y otros inrinitos, hasta 
que i  fines del siglo actual volvió á renacer el buen gusto, 
y Góngora fue juzgada con la severidad'que merecía uh 
hombre que renunció á las mas felices dotes de uu es­
critor , por seguir los impulsos de su amor propio « itra- 
vagaute.

DIFERENTES NOTICIAS CURIOSAS.
( Coníínuacion del número anterior, )

N.o es fácil Cj.ir la époea de la pnmera chimenea; y 
en euaiito á las eslnfa.s, pertenecen a lo» alemanes y á 
otras naciones del Norte. Los bancos y taburetes fueron 
por muclio tiempo los asientos mas generales aun en 
el domicilio dé los príncipes, y eran raras las sillas. 
La cania, mueble tan necesario, y cuya falta es en 
el día una prueba de la mayor indigencia, pareció 
«n obgeto de lujo a' los griegos y remanos cuando deja­
ron las hojas y pieles cu que reposaban sus heróicoi as-Ayuntamiento de Madrid
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c tn ilic n te s  p o r  los co lcliones j  lechos d e  p lum as. Las 
cam as e ra n  de  m a rf i l ,  tíbano ú  ced ro . D ificilroeote e r is -  
lirá  ya  oi una  sola de  *(jtieJlas cam as e n  que  n u estro s 
an tepasados se  aceetahaii con  su  e sp o sa , sus h ijo s , sus 
am igos y  sus p e r ro s :  esta  e ra  la  m ay o r señal de  afecto 
y  confianza que  pod ia  d a r s e ,  y  e l  a lm iran te  B onnivet 
p a r tió  f rec u e n te m en te  su  cam a  con e l re y  F ra n c is c o  I .

Las e s te ra s  d e  junco  y  paja  fu e ro n  los p rim e ro s  ta ­
p ices d e  los a p o se n to s , d ispo inéndose lo s  colores d e  la 
paja  oon tan to  a r te  y  g u s to , que  p ro d u c ia ii un  efec to  
agradab le  á la v ista. Se e n cu en tran  todavía e n  e l L ev a n ­
te  e s te ra s  de esta  especie- l.is veuden  c a ra s  y  son m uy 
estim adas p o r  la v iveza d e  sus co lo re s  y  lo  herm oso de 
su s dibujos. Las lap ’cerías de  figu ras no  pasan  de  se ls- 
cieiUos aíios d e  an tig ü ed ad . E n  e l siglo qu ince se  in v e n ­
taro n  e n  N e th e rlan d  las tap ice rías  de  a ltos y  bajos lizos 
y se  llevó la invenciem  a F ra n c ia . A quellos lap ices se 
vendían  á t.m  subido p re c io  que  se acudía  á  la t.ip icen a  
d e B erg a in o  ó p u n to s  de  H ungría . La fab rica  llam ada de 
G obelins en  P a r í s ,  estab lec id a  bajo E n riq u e  I V ,  llegó 4 
nn  alto  g rado  dep erfecc io n  favorec ida  p o r  C o lb e r í ,  y  el 
p in to r  L eb ru u  su p e ró  á c u an to  h a s ta  en tonces se había 
visto.

E l  d am asco , así denom inado de la c iu d ad  de D am as­
co eii S ir ia , e n  donde p rim e ram e n te  so fab ricó  e s ta  lela 
lan  p ro p ia  p a ra  c o r tin a je s , tu v o  in u v  p ro n to  fab ricas 
• n  T o u rs  y  León. E l b ro ca te l de  V e iieclu , la s  te la s  es­
tam padas de P ersia  y  de In d ia ,  los tap ices fo rm ados de 
pcd.i/.os d e  paños de  d iv erso s colores pegados con goma 
a una  te la  de cañam azo , las p ie le s  p in tad as r  doradas, 
iiiv en tio n  antigua que  se a tr ib u y e  4 los e sp añ o le s , y  en 
f in ,  e l p a p e l , en  e l día tan  generalizado, se fu e ro n  suce- 
dJemlo desde aquella  época,

1-os p rim ero s espejos fueron  d e  inct.al. G e e ro n  liace 
*a in v en to r á E sc u la p io , dios de  la m edicina , y  M oisés 
hace tam bién  m ención  d e  e llos. E n tiem p o  de Poinpeyo  
fue cuando se  h ic ie ro n  en B om a los p rim e ro s  espejos de 
p la ta . Pliu io  habla de  iiin  p ied ra  b i'iD an te , que  p ro b ab le - 
n ien le  es e l ta lc o , que  podia d ividirse en  h o jas , y  que  co . 
locadas sobre un  plano m e tá lic o , refie jaban  p e rfec tam en ­
te  loa obgelos. Los p rim e ro s  espejos de  c ris ta l aparecieron  
en  E u ro p a  hacia fines de las C ruzadas. V e iic c ia , que  fue 
la p rim era  que  adquirió  e l m odo d e  h a c e r lo s , se e n ri­
queció  con su  com ercio , y  c slen d ió  su  iiiau u fac lu ra  i  to ­
dos los estados de  E u ro p a .

M il años m iles de  la e r a  c r is tia n a , suced ió-que  lle­
garon  ií F en ic ia  unos tra ta n te s  en  n i t r o ,  y  l u c i e ^ o  lle­
gado a la em bocadura  de  u n  pequeño  rio  llam ado  BeJo, 
bajaron i  la p lay a  , c u b ie r ta  de una cap a  de  a ren a  fina y  
b lanca que  lleva e l m a r ,  y  se p u sie ro n  a p re p a ra r  su co­
m ida. A fa lta  de  p ie d ra s , tra je ro n  d e  su  em barcación  
unos c u an to s te rro n e s  d e  n i t r o ,  con  los cu a les  a n n a ro o  
biiB especie de  fogon p a ra  co ce r su  com ida. E ncendieron  
“ lia buena lum iii u , con  la que  no  la rd a ro n  en  d iso lverse 
• s  terrone.s de  n i tr o ,  y  m ezclarse  e s te  con la a ren a  da 
*• o rilla . O p er.in d o  el ca lo r e lienzm ente  sob re  aquella  

« lezcla , la iu iu lirt, y  no tard .iron  en  v e r  cou g ra n  asoiii- 
lo  ios v ú je ro s  que  c o m a  d e l fogon una especie  de  lava, 

qoe  so endurec ía  conform e se  e n fria b a , y  quedaba rod ii- 
“ •  a im  c u e rp o  sólido con  un viso v e rd o so , p e ro  de 

*K ian  tra n sp a re n c ia ;  este  e ra  el vidrio.
A si es que  .«i liem os de d a r  crecliiu  á l ’Iiiiio , este  im - 

foM ^ '*  r^'M 'olidad. H em os
J'av*°*"í*"^* " ic iiio ria , p o iq u e  a lo  n icpos tieue  i  su  
«asuáli!]' 'i' .<■'■" e fec to  ¿li quien  siuo 4 Ja
*'“ br¡m'"*^ ** in d u stria  liiiinaiia sus ui.is ú tiles des-
Jo , p  . 'e i 'to s ?  Como quier.a que  se a , (<w fenicios fueron  
Bei:. este- J^u la eiiilincadura d. l
•sin ou  a ren a  abuiid .in tc  y  carg ad a  de  alc.ali,
m u» í  “ ' ‘■esitasen su je ta rla  iii.as que 4 unas prepiiracioncs 

w y  seocilli., fu n d id a ,  y  no  les em barazaran
euo  tie iep a  los modo» de re d u c ir  la m a te ria  fundi­

da 4  boj is delgadas y  trozos d e  d ife ren te s  fo rm as y  d ím en - 
sioues. P o c o  .i po co  p ro g resó  y  se perfeccionó  la  m anufao- 
4 u r a , y  no ta rd ó  5¡(Íon e n  hacerse  fam osa p o r  sus « ¡d iío ^  
T uvo  la  g lo r ia  de s e r  la  p r im e ra  en  este r a m a ; m as luqgo 
em pezó  a d ifund irse  e n tre  los pueblos com ercian tes de  la s  
costas o rien ta le s  d e l M ed ite rr4ncú . E l  E g ip to  se  a p ro v e ­
chó  tam bién  i y  las m an u factu ras d e  A lcjuiidria rib a liza - 
ro n  con tas fenicias. C a rta g o , culoaia  de  la  Feo icia  y  ciu­
d a d  esencia lm en te  c o m e rc ia n te , com erció  m uchísim o e n  
este  a rtícu lo  i aunque  no le  fab ricaba . S iracusa  d « -  
bió de te n e r  esceleiites fa b ric a s , p u e s  u n a  du la.s oh i'as 
de  v id rio  m as adm irab les d e  la  an ligüedad  sa lió  de e lla , 
cual es la e s fe ra c e le s le  d e  A rquim edes. P o r  u n  ep ig ram a  
d e  G laudiano su sabe que  en  aquella  e s te ra ,  n u n q u e  p o -  
q u e ñ a , e s ta b a u g ru b a d a s  todas las co n ste lac io n es; y  p u e ­
d e  in fe rirse  .Je este d a to  la  p e rfecc ió n  á q u e  se  h ab ía  lle­
gado e n  e s te  pun to .

L a  G rec ia  , p a is  de  los m enos industria les  q u e  cono­
cem o s, no  lleg ó  p ro b a b le m e n te  4 fa b ric a r  el v id r io ,  p u es 
no h a y  cosa alguna que  lo iu d iq u e , y  l a  e s lra ía  de  Asta 
ó d e  A frica . Lo debió  de  conocer mas t a r d e ,  p o rq u e  
A ris tó te le s  es el p rim ero  de  los escritu res g rieg o s que  h a  
hablado d e  e l ,  p ro p o n ien d o  los dos p ro h leinas-de  “  c u a l es 
la caqsa d e  la tran sp aren c ia  del v id rio , y  p o rq u e  e l v id rio  
no  p u e d e  d o b la rs e ,»

C uando  Rom a e ra  todavía rep ú b lica  d e sp rec iab a  t e ­
das la s  a r te s  in d u s tr ia le s , y  llev ab a  sus v idrios d e  Sira­
cu sa . E l  lu jo  que  las ú ltim as conquistas y  U c o rru p c ió n  
de l im perio  in li udugeron en  e lla  le  h ic ie ran  que  co n o efe^  
a l  fin  la  neccsidxd de p ro d u c ir  p o r  s i  m ism a , y  em pez^ 
a  fa b ric a r  e l v id rio  e n .e l  reinado de T ib e r io , siendo no 
o b s ta n te  verosím il que  no  fabricase sino los obgetos m as 
o rd in a r io s , y  que  la s  m au n fac lu ra s  de  S idopia y  A le jan ­
d r ía  co n servaron  el p riv ileg io  de  s u r t i r  d e  las cosas de  
lujo y  q u e  re q u e rían  una g ra n  p e ifccc io u  e n e a  h e ch u ra . 
E q e fec to  la p rim era  de  d ichas ciudades c ^ o r la b a  p a ra  
B osta  uu  v id rio  n eg ro  q u e  liabia in v e n ta d o , y  que  im i­
tab a  p e rfe c ta m en te  a l  azabache. JLos roin.inos ad o ru ab aa  
coD  e l sus h a b ita c io n es , en iu llando  en  las p .iredes gratv- 
des p iezas de aquel v id r io , y  aquella  especie  d e  espejos 
o u sc u ro s , coincados c o n  g u s to , p roducida  un  ag rad ab i*  
efecto . A le jandría  p roveía  á Bom a en  tiem po  de ISeron. 
e n tre  o tro s  a r tíc u lo s . J e  basos y  cop.is de  vidrio b lanco ;, 
que  po d ían  equ ivocarse  con  el c r is ta l ,  ü o m a  buscaba an­
siosam ente aq u ello s o b g e lo s , y  los pagaba á  n iuclis 
p rec io .

P im ío , de  quien  tom am os los m as de estos p o rrae tti^  
r e s ,  nos re f ie re  que  siendo edil E scauro  bizo c o n stru ir  
u n  t e a t r o ,  c u y o  escenario  co n stab a  d e  tre s  ó rd en es d*  
colum nas unas sobre o tr a s :  e l pi'iancru era  de co lu n in a l 
de  m árm o l; e l  segundo las  tenia de  vklrio  , y  e l te rc e ro  
d e  m adera  d o rad a. A u n q u e  esto  parezca  que  d esm ien te  lo 
d icho  acerca  de  U  in ferio iid ad  d e  las m an u factu ras d e  Bo­
ina, no  creem os que la co n trad iga , in c lin ia Jo n o s  m .isb ioa  
4 p en sa r que ^sci^uro ha rja  lle v a r  de  Fenicia  las colum nas 
de v id rio  p a ra  su te a t ro ,  p u c .1 hacia y a  tiem po  que  a llí 
se  e laborahan  obras de  estn  géucro . E n  el lib ro  séptim o 
de l.is ¡tei ogniliones d e  San (Jlem eiile de A h ja in lr ía , so 
dice que  en  la  isla A rad o s había un tem plo  so.'lcnido p o r  
colum nas dq viAi-á' J e  cxtaíirdinarlB  a ltu ra  y  d iá m e tro , y  
quo instado San Pedro  p o r  algunos am igo», fué á v e r le  
acom pañado de .su» di.scípulos, y  se adm iró  mas d e  aq u e- 
ll.is c o lu m n a s , que  d e  U s priinu rosas e s ta tu as  d e  1'idÍM 
q u e  ad o rn ab an  e l  tem plo . Esta. oh*i’rvacio ii del e sc rito r  
eclesiástico  solo p u ed e  p ro b a r  que el p rin c ip e  de  Jos 
npó.sto lesno e ra  .a rtis ta , pues p re fe ría  los p ro d u c to s d e
l.i in dustria  á  tas m arav illas dol genio.

Plíiiio n os ilíce tam bién  que los an tiguos su p ieron  e l 
sec re to  de  da r .al vidrio  lo* coloras y  m atices mas v a ­
ria d o s , d e  m odo que  co iilrah ac ian  con  e llos la s  m as de  
los p ied rns p rec io sa s , usándose m ucho de ta les  aderezos. 
P o r  le  que  Itaee i  las operucioues cuo  que  los an tiguos
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conseguid Ules resultado,. Jo, ignoramos. PI!„io r.o los
»  c o X l ^ ' T *  -  1-b i ,  r s t a  a l!"
siglo antes d ; U errcrLtilna%  N a d Í«  Í b ?  L
Z r Í  d ^ p t ^ t o Í  euL“ de I . :

que los Veneciano, fueron en su busca al Oriente don- 
de se había conservado y acaso perfccionado , y eú bre-
comercio Z  im p o n U L  de sucomercio, pero el secreto en que este pueblo envuelve 
sus operaciones indastrlale, n o \e rm íte  m-aduar exacta!
dri^^i^soU®®''**^' y desarrollo de las fábricas de vi- 
M ™  te^ pueden darse algunos resultados sueltos-
” r r  V sn. f  h • *  fabricar el vi­
les /oes t Í í v  ‘̂ «-da.

T c T íL ^ r  r r
S V e n Í  • y bisloriador d e í ^ / 1 7 “io
Í e ^ «  í^h- "  “ ' '" '• c "  '* '■«'«'* nominicos de
d! l Í 7 7  del añode 1 1 /7 , infiriéndose que los Venecianos conocían ya el
arte de pintar en ¿I casi trescientos años antes de la dpo-

aquel mismo tiempo ,e  conocía también el arle de bru-
7 n ti /„ '^ “' ' 7 - ’ ^  '" """“ '•b-» de Ja biblioteca Nanicontiene sus diversas operaciones.
c o n Í/f® !t ‘v®* y .'"íorce fueron lo, ma, brillante, del 
u 7 r 7  ?«■•'> «“«que su industria fué Un
precoz ro  fue proporcionadamente progresiva, y cuan-
rl euhi •’l «í fabricar el mismo

E  «  V «ncurrenoia.Mientra, Venccia se atema i  sus antiguos mtíiodos que
U e o í r  T T  P.‘'«'°*'>» bajo la pena de m / r -
han n ,? A sus ribales adeíanta-
ban ilustrados por repelido, esperimentos y por la» invesli- 
gaciones de lo, alquimistas. Solo quedo i  las f r i c a s  de Mu- 
tidad b ? " “! *" *' ‘í"® conservaron su superio.
ca d e \“s p ! ¿ * '^  ^  ^“® ‘■'‘® ‘■“bri.

d eS ai^S d T írq r/su  :„"o't : "b"’-Mc na5ta enlorices se haci.i uso en 
Europa, espejitos de cristal, mconte.tablcmcnle supe- 
nore, y „ „  ellos Incró infinito por mas de doscicn'Ios 
•nos. L..S o tras fabrica, no tenían m.is que una iinper- 
tanca secundaria ; pero sin embargo debid ser considéra­
las ®‘ ‘•bforos empl ados en
d i« !¿ i.  P " "  9“n á mediados dcl siglo
Í / 7 b ' “'i* *“ brillantes,contaban lodav. i cuatro m,l. Do aqui puede deducirse ló 
que serian aquellos establecimientos cuando no leni.-iii rl- 
balc» en Europa. De ellos salieron , „ muclia parte las 
magmñcas vidrieras de l.i c J .d  media, y U* saniosas
Í ' sUh Í  “I"" el talento•mlustrial de nuestros mayores, SI liemos perdido el se­
creto que coiiservüb,! la pintura sobre el vidrio, hemos 
hecho otros pr.igresos notables cu su elabórscion. y la 
quírniea le mejora dranamenle. ^

SEMANARIO PINTORESCO.

H,
liE S a.D R D U E .N T O  DK LA .VMEIUCA.

I b endo equipado Cristóbal Colon tres navios en el 
puertos de Palos por drdei. del rey D. Fernando, se hizo 
i  la vela «I viernes 3 de agosto de U 92. Se diriiid p. i- 
meiamciite á las i»las Canarias para tomar las provisio­
nes necesari.as y reparar sus vageics de su largo y arries­
gado viaie. AI.i encontró á sus habitantes tanto mas dis- 
puestos á animarle en su tentativa. cuanto que, según ¿1 
lo reliere, le habían asegurado que todos los años i  de- 
leriiimada época distinguian un continente al Oeste, lo 
qu« probablemente era efecto de las nieblas; pero de lo-

dos modos se miraba como indudable j» existencia de 
aquella pretendida tierra. Los mapas la designaban co.i 
el nombre de San Brandan , y se decía que .-quel santo lia- 
bia abordado á ella en mi tiempo. Ei almirante, en fin 
se embarcó con toda su jenle el 6 ile setiembre . llevando 
el tiempo mas hermoso y constante. ‘-El aire, dice, era 
extremadamente .apacible, y se cxperiment.aba un verda­
dero placer en disfrutar de lo hermoso de las mañanas- 
la temperatura era como h  de Andalucía en el mes de 
abril, y nada faltaba sino el canto de los ruiseñores.’’ Fiie- 
ra de esto visitaban continuamente a los viajeros mía 
multitud do aves, y dolaba en derredor del bagcl la yer­
ba arrastrada por las corrientes, como para recordarles 
la tierra.

/
X

X p o  F E k K l s f s

)
'A

(Rehato de C.'istúlxil ('olun t/^cstmíír de »u fítmt )

El 17 de srtleiiibre cmpexú á advertir Colon las de­
clinaciones de la aguja, siendo aquella la pi-iniera ob-er- 
vacion de esta clase que se Inibia hecho, y tal ve/ no ha • 
Cía una obra menos útil y grandiosa poiiiéiido á los liom. 
bros en la senda de los conccimienlos del magnetismo ter­
restre . que abriéndoles el camino de un nuevo mundo. 
Aquel fenómeno inquitló algo á la tripulación , pero Co­
lon los tranquilizó fácilmente liaciéndoles una cspllcacioii 
adecuada al alcance de ellos. Distraíanlos también las 
con'.íiiuas visitas de los pájaros terrestres que iban desde 
costas no muy apartadas todavía de los bagelc», ¡as yer­
bas flotantes cubiertas de cangrejos, v la pesca, todo lo 
cual inspiraba confianza y serenidad i  ]os marineros. Pro­
metíanse ver tierra do un instante á otro, pero Colon eu 
este punto de su relación escribia i “ Yo calculo que la 
tierra firme está mas distante, u El tiempo seguía primo­
roso y U mar tan sosegada corno iin rio.

Caminaron asi sin obstáculo .alguno un mes entero 
desde su sali-la de las Canarias. Para no alarmar Colon a' 
su tripulación contaba cada dia mucho menos camino del
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qu# liacín , de modo titie creían no cíl.ir laii dislantcs de 
España como i'oaliiienle eslabiii. Sin embargo las Iripii- 
laciones empezaban á (jurjarse de lo largo riel viage , y 
hasla del tiempo por lo demadado constante q<ie se les 
mostraba, alegando <jnc les seria contrario á su regreso. 
Llrgó esto li tanto, que un día que se arreció el mar Lu­
t o  Colon que sacar partido de aquella misma cirruiis- 
tancia, iiilerpretándola favorablemente y cotnpar.'índose 
li los j'jilios, tí quienes el mismo mar encrespado aiixi- 
iiu cuando huian de los egipcios. No obstante aquel va­
go temor, no parece que acaeciese acto alguno de rebe­
lión ni aun de indiciplina, y la fama ba exagerado mu­
cho las cosas en esta parte. Colon se contentaba con 
reanimar a su gente haciéndoles traslucir las ventajas 
que sacai'iaii de su espedicion ; y por otr.i parte usaba 
de un lenguaje firme y enérgico p.ara contenerlos. He 
squi lo que escribía sobre esto en 10 de octubre: “ El Al­
mirante añade que de nada les scrvira'n sus quejas, por­
que b i venido para ir a' las Indias, y proseguirá su viaje 
hasta que las encuentre con cl favor de Dios.” No se in­
fiere de esto al parecer que aquellas quejas tuviesen el 
cai',ácter de amenazas muy ÍDSoIcntes.

En fio , el I t  lie octubre se descubrió tierra, y no ba­
cía todavía mas que un mes y dos ó tres días que la ha­
bían perdido de vista. El primer bagel que la vio fue la 
Pinta que era el mas velero de todos. A las 10 de la no­
che le pareció á Colon que había divisado fuego en el hori­
zonte, y se lo hizo ver á diferentes personas por entre la 
niebla, y á las dos de la mañana ya no hubo duda alguna, 
como que estaban i  dos leguas de una isla. Se plegaron 
velas y se esperó al dia para acercarse mas. Aquella isla 
que sus naturales llamaban Guanahani, y á la que Colon 
en reverencia de Jesucristo dio el nombre de San Salva­
dor , era la mas septentrional de las islas Tatquen , y que 
en cl di.a se llama la gran Salina.

Par la mañana s.altó en tierra Colon para tomar pose- 
won en nombre de la corona do España de aquellas ininen- 
tas regiones, de las que aun no locaba por decirlo .asi mas 
que iin terrón. 1 CosUirnbrc singul.ir en verdad , ii ti'oduci. 
da por el derecho da gentes europeo, la de tratar á un 
nuevo pais que se descubre, como un obgeto .*in dueño 
que pudier.a ruconlrar uno en medio de im camino! Ta­
les países pasan á ser dominio nuestro , precisamente p t-  
que ouesira igiioranria nos liabia eslorbiiilo conocerlos 
antes. Tul es el código m»ríliino. Como quiera que sea. 
Col ín se apresuró á regniarl/.ar l.o conquista que .su genio 
acababa de proporcionar á España, v acompañado del 
capitán de las otnis ilos car.avelas, Martin Pintón y Vi­
cente Yaiicz .»u hermano, que tenían radn nno la lian- 
de ra de sus buques, y teniendo cl mismo Colon la band •- 
ra real, autorizando el .acto el escribano y c-l vebedor <’e 
la escuadra, verificó la toma de pose.siou. Los naturales 
se acercaron cri gran in'iinero, obscrvandulos curiosaineii 
le , y bien distantes sin duda de figurarse que con aquella.s

Eocas palabras acababan de perder para siempre su li- 
ertad.

Figurábase Cristóbal Colon que so cnconlruba en Asi.s; 
y cuanJo liab an visto anteriormente la multitud de aves, 
señal infalible de la proximidad de tierra, decía que nada 
debía eslrañarse. pues estaban en medio de las islas que 
rodean y preceden al .I.ipun ; pero que projioniécidose ir 
á Indias, DO quería entretenerse en barloventear. “ El 
tiempo está bueno, cscribi-i. y á la vuelta, si Dios quiere 
lo veremos todo.» néspilos de éf. Salvador descubrió Co­
lon en el misino arclilplélago tros islas pequeñas, á las 
que dió el nombre de Santa Marta de ¡a Concepción, 
Fcrnandina éliabela , en reverencia de la Virgen y me­
moria de sus soberanos. De allí, liabléndosi! informado 
de los naturales, algunos de los cuales bahía tomado á 
bordo, se dirijió a' la isla de Cuba, en donde le ascguriibaii 
que h.allnria mucho oro y riquezas. No dudaba de qoe la 
isla de Cuba do la que le bablaboD los indios era el .bipon.

“ Voy á salir, escribía , para otra Isla muy grande qtic de­
be ser á lo que creo Cipango (.asi se llamaba al Japof») 
seguo las señas de los indios que la llaman Cuba, y asi gu- 
raii que li.ay allí mucha gente de mar y eii.barcaricncs 
grande.». Por ahora estey resuelto á ir á tierra firme i 
Gíníny y entregar las cartas de W .  AA; al Gran Can, 
pedirle la respuesta y volver en cuanto me la dei» Tam­
bién está escrito de mano de Colon el '2\ «le octubre “ Se­
gún lo que me dieron á entender ledos Its indios por 
señas es la isla de Cipango, de la que so refieren cosos 
tan portentosas; los globos y mapas que he visto, la si­
túan en los contornos.» Esto era muy cierto, porque un 
yerro en los cálculos geográficos hacia creer que el .\sia 
llegaba en el globo hasta el punto que realmente ocupa 
la América. Al hablar losindio.s á Colon du la lierru fir­
me qne llamaban Bohío, no bacian mas que confirmarle 
en su e rro r: los autropófigosá qnlencs llamaban los indina 
Coniba , y de los que tenían mucho miedo , le parecían á 
Colon que debían ser los vas.allos del Gran Can, que ha­
cían espediciones á aqnell.is islas para rojer esclavos, y 
que pasaban en concepto du los indios por devoradores 
ele carne humana.

Descubierta Cuba , SC encaminó Colon á lla lli, que lla­
mó la isla española , y  fijaba en todas parles cruces pa­
ra tomar pose.sion de aquel pais en nombre de la cristian­
dad. “ Estoy convencido, Príncipes serenísimos, qne des­
de que personas religiosas y devotas lleguen .i entender 
su idioma, dice hablando de los indios, se harán todos 
ellos cristianos. Espero con la gracia de Dios que V '". A.^. 
determinarán enviar algunas dichas personas para reunir 
á la Iglesia pueblos tan inmensos, y ccnverlírtos á la fé, 
del misino modo que lian destruido a' los que no ii.an que­
rido confesar al Padre, al Hijo y al Espíritu Santo ; y que 
cuando VV. A.K. terminen su carrera, pues todos somos 
mortales, reinará la mayor tranquilidad en sus estados. ' 
‘‘Estas gentes, añade mas adelante, no son Idólatras; el 
contrario, no tienen culto alguno y son de una índole muy 
pacífica ; ignoran cl mal v no saben matarse unos á otros 
d í  privarse de su libertad; no limen armas, v son tan l'"- 
midos, que b.ista uno de nosotros para liarer huir á cien­
to , aun jugando con elics. 5abcn que bav un Dios en los 
cielos, y están persuadidos que nosotros hornos baj-do do 
<dlos. Cuando les dccimo.s que reciten alguna erar'on se 
dan priesa á hacerlo, asi como la señal Hela (b uz. VV. AA. 
deben pues decidirse á hacerlos cristianos, y pienso que 
si se emplez.i se conseguirá ronvcrlir en poco tiempo » 
nuestra religión á una mnltllud de pueblos. VV. AA. 
añadirán grandes países á sus c latios y l.i España adqui­
rirá inmensas riquezas, porque liay iniicbo oro en estas 
regiones; y no sin fundamento dicen los Indios que me 
acoinpañ.in qne bav en estas Islas parages donde se desí li­
bre el oro sepultado en la líerr.a.» En cuanto e.-cribia Co­
lon se ochi de ver el mismo celo por la gloria de! nombre 
cristiano, y la misma bumaiiid.ad para con aquellas Iríbi'S 
abandonadas. Cuando el navio que montaba erlnvo i  pi­
que de perderse por la negligencia del timonero, el caci­
que y lo» indios se apresuraron á socorrerle v á l-nrer toda 
clase de buenos oficios. “ El v todo su pueblo, dice Colon, 
no cesaban de llorar. Son gantes carlño.sa» v sin amb’cion, 
y en tales términos apropiadas para lodo, que no creo ba­
ya en el mundo mejores personas, ni mejor pais. Aman al 
prójimo como á si in'Smo.. tienen el modo de liab’ar mas 
dulce y afable, y siempre con una grata sonrisa. Ilmnbrcs 
y mujeres aml.an de.snudos como su marire los parió ; pero 
pueden creer SS. AA. que .sus custuntbres Son cscdcnles: 
tienen gran memoria, quieren verlo todo y pregnntah 
sobre todos los obgolos v cl uso de radn nno de ellos." Po­
ro pronto aquel pueblo bueno v parifico ilebia .aprender 
á su costil que no biibian baj.ido dei cielo aquello.» extmn» 
jeros tan codiciosos de oro v de'dominio. Sin entb.irgo no 
debe recaer Contra Colon la rcspoiisabílidad do sn p' T.sc- 
cucioii. Miiabaólo.s Indios como á unos uiños, por cuy.a
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Asi se veriñeó a^ael célebre dcscubrieiiento . pudleti- 
do dec.rse que lo seucillo de la operación no estí «n ar- 
moma con la p o d e s a  de la empresa. Despees de haber 
^□ «rm do Colon un fuerte en la isla de L i ú  y dejado 
«  él algunos hombres de sus tripulaciones, se dió i  la 
Tela para reg re^r a  España, y entro en el Tajo el dia 4 
d e  maizo do 1493. Divulgóse la oolicia de su llegada 
y e n tu p n a d o  el pueblo de Lisboa se agolpaba en der- 
redor de aquel vagel, que por no conocidos rumbos ve- 
nía de tan remotas regiones. El rey de Portugal envió i  
Colon a  su corte en la que fue magnílicamente recibido, 
y  de alh paso a la de sus soberano,, de nulenes no f,.é 
menos honrado. En su tercer viaje fue cuando descubrid 
a Í Z  America que suponía siempre que fuese

la estremidad del continente de Asia. El caidal da aguas 
del Orinoco le Iiuo creer que se hallaba, „o f.-e.uc ú
tan«^ *^V T  Contincute de ¡mi.eiisa es-
tension Se ha querido disputar á Colon la primacía del 
descubr.m ipo de tierra firme: se lia hablado de los de- 
w h o s  de C.bot a esta gloria : algunos alemanes han pre- 
Undido suscitar i  Colon un ribal en Martin Boliaiu de 
«urem berg; pero lo cierto es que solo en el año de 1500 
M tuvo noticias dcl m.ir q„e exisiia mas allá del ¡simo 
de Darien, y se adquirió la certeza de que la America 
era un nuevo conimente, separado del antiguo por uu 
p a ñ o  considerable. La cspedicion de Magallan¿¡, que 
fg_e a primera que se hito al derredor del mundo aca- 
bo do disipar las dudas, y perfeccionó los conocimienlns 
feográficos adquiridos por la empresa de Cristóbal Colon, 
j  honibro famoso murió en ValladoÜd eu .-1 año
de 1506 al p r p  de su cuarto viaje, abrumado de fa- 
p . s  y pesadumbres. El grabado que representa su re- 
trato esta sacado por el que se conserva eu la Real B¡- 
blioleca. debido según se cree al pincel de Antonio 
del Rjicon pintor célebre que dió principio i  la rege- 
■ei-aéion del arte en España. r  r  h

s e m a n a r io  p in t o r e s c o .

H.
S l? tG U I.A R lD A I> E S  1»E L W Í A IT O B E S  CÉLEBUM S.

Lay una cvlr.aordlnaria fatalidad aneja i  los poetas 
■laestios, o que han formado época. ^

Uomero era ciego; MUton también; Macplierson d¡. 
«*1110™'*'"° Camoens fue tuerto^ y Cervantes

Virgilio era ceuceño y un poco contrahecho: Pope 
wipirado por el numen de aquel en sus bellos iOili^’ 
fue corcobado y parecido á uu signo de interrogación; 
Scarron que parodm 4 Virgilio fue tullido, y como e 
poljcluncla de la epopeya. ^

Delllle que ha hcci.o hablar á Virgilio y á MiUon eu
n-socos. y  auu demasiadamente en fraoqós, estaba nrtVa-
A .. como el segundo, Je la luz Jel ciclo, quiere^decir 
á“L ”a“  íle  áocir ciego

I^ s  modernos que lian dado mi impulso desconocido 
i  la imugmacion do ios hombres, han sido también des- 
raciados. Byron. el Tirteo de Italia y de la nueva Gre- 
« ,  era co,o como el Tirteo de la auiigaa I.acedemonia. 
Waltor Scoll tuvo la misma deformidad. Millevove qu» 
a! rea hubiera vuelto á empezar su carrera por diferen­

te rumbo a no haber teiiulo tan lucios estudios, murió 
S 0 ]0  y ciasuio. ’

No se halda un cia’.sico Je profesión que no se queje 
de su vista, por parecerse ;i Hornero; i,i un romántico 
il. atrevidas espresiones que no ,e haya reto .na pierna,

ya habiendo caído da las alturas dcl espacio etereo como 
Icaro, o ya por algún otro accidente 11)43 vuJ^i^r poL* 3se- 
mesarse á Byron. Por esto uiisuio los capitanes de Ale­
jandro llevaban la cabeza caid-i hiela un hombro, y tar­
tamudeaba todo el mundo eu la tertulia de Alcibiades.

LAS NECtRAS d e  TEMBOUCTOU.

A u n  después de mil años que se conoce el Afnra son 
muy cortas loí ideas que tenemos sobre lo in te r io r é  
aquel país, y por mucho tiempo se crcido que era. 
insuperables Jos chsl.c.ilos que se oponen el ea^amen d« 
aquellas regiones lubitada, por bárbaros que no miran • 
los ensílanos sino como enemigos. El mayor Iloughloo 
Mungo-larK, el capitón fSapperton, el mayor Lame r  
otros vanos, pagaron con muchos trabajos y al caboLn 
a muerte c proyecto ^e manifestar a'.

mado m " ' >os/cfendos un viagero francés i\.~
de ÍíiOH '' Tembouctou el 20 de abril
de consiguiendo a f,vnr de su disfraz árabe recor­
rerlo y examinarlo cmihidosamenle todo, y restituirse i  
su patria después <le vencidos innumerable^ peligros. N .í 
da diremos de la ciudad de Tembouctou. timim^ndono, 1 
bosquejar un cuadro de costumbre, con al,.unos porme- 
«ores i..teresanu.s acerca de la suerte de ü s  muje«s eu 
aquella parle del mundo. '

La ciudad de Tembouctou está habitada por moro, 
y principalmente por negros de la «ación Kissotir, que 
son los que componen J.a parte esccclal de su poblecion; 
su rey es un negro llamarlo üonan . que tiene cuatro mu- 
lercs y una infinidad de esclavos.

Ca.la hahit.anle puede tener también cuatro mujer* 
que cuidan de la economía doméstica y 4 quienes lrat.« 
bastante bien. Rara vez In, sacuden; y „ü ya,. Up.a.Us 
eon.o en Marruecos, sino que salen .le casa cuando^g.u- 

y pueden ver .  quien quieren, hahicmio entre t \U  
algunas muy boaitas. Lo» moro, de Tembouctou escoge.
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por lo regukir s«s niujcres de enire las esc lav asy  las 
encargan el recorrer las calles Tendiendo los artículos de 
m  couiercii) come dátiles, pimieuta, e tc ., van también 
al loercado con una tieiidecita ambulante, mientras la 
favorita permanece en casa para vijilar á las que tienen 
á tu cargo el preparar la comida que por lo regular se 
compone de arroz y de uo pluto compuesto de mijo co­
cida con carne V pescado seco; pero la favorita es sota 
la que dispone los manjares destinados para su marido. 
Estas mujeres visten con mucho aseo, consistiendo su 
trage en una especie de túnica como la de los licm- 
bres , con la diferencia de no tener mangas : llevan 
asimismo zapatos de cordobán, y en lo que la moda 
varia algunas veces es el tocado, el cual consiste princi- 
palmeóte en un J<itara de lierinosa muselina ó de otra 
tela de algcdwi europeo. Ti'enzan sus cabellos con mu­
cho arte, y la principa] de sus trenzas tiene el grueso 
del dedo pulgar que partiendo desde el colodrillo, cae 
hacia adelante y remata en un pedazo de cornerina re­
dondo y ahuecado en el medio. Colocan también bajo es­
ta trenza tmu almohadillu para sostenerla, juntando a es­
te adorno oíros muchos diges. Acosluiiibran también un­
tarse el cuerpo y la cabeza con nianleca, pero no con 
tanta profusión como las lianibaras y las Mandingas, y 
esta costumbre las es indispensable por el gran calor, 
aumentado por e) viento abrasador de Este. Eus mujeres 
ricas llevan en el cuello y las orejas una multitud de 
abalorios, y una sortija en las iiarises; pero las de me­
nos coDveiiicDcias usan en logar ds sortija un pedazo de 
leda encarnada: llevan también braceletes de plata ó de 
hierro plateado eu los tobillos, cuyos adornos se fabrican 
en el país, y en vez de ser l eduudus como los du los bra­
zos son chatos , de cuatro pulgadas de ancho y con algu­
nas labores de gusto.

Las esclavas de los ricos tienen algunos adornos de oro 
en el pescuezo, y eu vez de arracadas, como en los al- 
derredores del Senegal, llevan unas chapitas en forma de 
collar. Cuando se trata de venderlas es cuando se les 
adorna con mayor esmero , y las cambian comunmente 
por abalorios, ambar, cozal y sal. Se bailan tan acostum­
bradas a la esclavitud que no maniliestHn p.esadumbre al­
guna de que se las pasee por las calles y se las ponga en 
venta: lodo esto lo reputan por muy natural y que no 
han nacido para otra cosa.

Los Touaricks, que son vecinos temibles p.ara los ha­
bitantes de Temboulou, tienen t.ainbien muchas mujeres 
sieudo las mas estimadas, las mas gordas y rollizas; y para 
pasar por una hermosura eu su concepto es menester que 
una mujer liayii llegado á tai extremo de gordura que ya 
DO pueda andar sino ayudada de dos personas. Estas mu­
jeres , luuy al contrario de las de Teiubouctou, lou ente­
ramente desaseadas.

EL PEREZOSO.

T.odos los escritores de historia natural hacen el mas 
triste retrato de este animal, dándole los epítetos mas 
injuriosos, y disimulando apenas el menosprecio bajo la 
aparieucia de compasión hacía él. Nosotros, que gusta­
mos de toda reparaeioii cuando es justa, no hemos p o ­
dido menos de complacernos al hallar en la obra inglesa 
intitulada Paseos de IPatterton por yímdríca, una dcs- 
eripcion del Perezoso, diversa cu un todo de las que has­
ta ahora se han dado. Su autor, apasionado admirador 
de la naturaleza, tiene el mérito indisputable de haber 
sabido colocar en su verdadero punto de vista á uno de 
»us seres mas infelices y poco apreciados. El Perezoso, 
i  quien se tiene por el símbolo du la indolencia , es por 
«I (oiitrarlo un anitnul <n<iy iiclívoj y uceesariamcefe de­

jara las preocup.vciones que haya adquirido en este pun­
to , lodo el que lea la inleresaute descripción del escritor 
inglés, que dice asi:

"S e  diria que el Perezoso con sus miradas, sus ges­
tos y gritos, implora ia compasión de quien le observa, 
pues la naturaleza no lo ha concedido otras armas para 
su deléiisB. Mientras los otros animales reunidos en ma­
nadas ó en grupos, recorren las magnificas soledades ame­
ricanas, el Perezoso vive aislado. Casi estacional, y no 
puede escaparse del que quiere apoderarse de él, Se ase­
gura que sus lamentables gemidos logran enternecer aun 
al tigre mi.-nio.

,,Su alimento se reduce a' algunas hojas de las mas 
groseras y comunes: no tiene dientes incisivos, y  .aun­
que .son cuatro sus estómagos, carece de los largos inteo- 
tinos de los animales que rúmian. No tiene mas que ua 
orificio interior como los pajares. Sus pies eslán despro­
vistos de plantas y no puede mover separadamente sus 
dedos. Sus piernas son demasiado cortas, y el modo con 
que están unidas al cuerpo les da un aire de deformidad, 
y no parecen á j ropósito mas que para trepar á los ár­
boles. Tiene cuarenta y seis costillas, siendo asi que el 
elefante no tiene mas de cuarenta, y sus garras son de 
una de.sproporcionada lonjilud.

,,Los que han escrito acerca de este animal han ase­
gurado que ningún otro tiene movimieutos mas lentos, 
que vive aprisionado por decirlo asi en el espacio, y que 
después de haber cousumido todas las hojas del árbol al 
cual sube, se hace una rueda y se deja caer á tierra. To­
do esto es iuexacto; y si los naturalistas que tal han d¡- 
ebu hubieran estudiado su carácter y costumbres en el de- 
sicrio, no habiian asegurado semejanle cosa. A este ra­
ro animal debe observarse en medio del verdor de los 
arboles.

,,Vive en el centro de los bosques sombríos, habí- 
fados por serpieules horribles, y por hormigas y escor« 
piones uo menos temiblesj sitios impenetrables al hom­
bre civilizado, por estar rodeados de lagunasy espinoso*, 
matorrales, siendo comunmente los negros quienes cojen 
i  los Perezosos y los venden i  los blancos. De aquí se de­
be inferir que los cuentos que se han forjado sobre este 
animal, d o  los ha sujerido el deseo de engañar á los lec­
tores é interesarlos con descripciones singulares; que 
han provenido de haberse estudiado al Perezoso en sitios 
y circunstancias para los que no le habla criado la na­
turaleza.

,,Me hallo en el verdadero dominio de este animal; 
en espesos y magníficos bosques que por todas partes se 
estieuden y dilatan al rededor de mi. He aquí el momen­
to apropiado para observar aJ Perezoso, Veamos en pri­
mer lugar la estructura de sus órganos, y comprendere­
mos mejor sus hábitos cuando se encuentra en los para­
jes en que la naturaleza le ha colocado. Las piernas de­
lanteras parecen demasiado largas, al paso que las de de­
tras son demasiado cortas y en figura de saca-corcho. 
De esta rara organización resulta que no pueden tomar 
una dirección perpecdicular ni sostenerle como á los de­
más cuadrúpedos; por lo mismo cuando está en tierra 
loca su vientre con ella. Pero aun cuaudo no fuese esta 
la configuración de sus piernas, le costaría inuclio man­
tenerse en pie , en atención á que no tiene plantas en los 
pies, y á qne sus garras son largas, puntiagudasy retor­
cidas, de manera que cuando se endereza sobre sus pier­
nas, carga todo su peso en la estreinidad de ellas, co­
mo el hombre cuando quiere sostenerse sobre las puntas 
de los dedos de los pies y manos. En una superficie li­
sa el Perezoso permaueceiía inmóvil: pero siendo el ter­
reno por lo general áspero y lleno de desigualdades, for­
madas por las piedras ó amontonamientos de césped , el 
Perezoso mueve .vus piernas en todas direcciones para en­
contrar algo en donde agarrarse. Aun cuando lo consigue, 
so puede ir adelaaie siso leuta y costosamente, y  de
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aquí se lia derivado $u nombre. La espresíoii dolorosa de 
»US miradas y los suspiros que da, iiiauÍ6estau lo que 
ciituücos padece.

.,KL l’erezosu en su csliido sutvnge pasa toda su vida 
eu los árboles, y minea los deja sino jiur fuoran <5 por ca­
sualidad. L'i provi lencia liu presento al liutiibre que an­
de sobre la supei'bcie de la tierra ; al águila que »e tii- 
emiibrc al espacio, y á la ardilla que viva entre ci rii- 
«Tagc de los árboles, de cuyos sitios pueden lodos c'los 
salir siu incouvenieiitc algiiuu,- pero al Percaoso no pue­
de arrancárselo de los árboles sin que paduiea iiiucliísi- 
mo. Lo iiijs eslraordiu ii'io es que uo se- suslienc sobre 
las ramas como el mono y l.i ardilla, sino bajo de ellas; 
y sea que se mueva, que esté quieto ó que se duerma, 
sieiiipre está suspendido de ellas; debiendo ser por lo 
iDÍsiiio su é.-gani/acion muy diversa do la de otros aui- 
nrales.
• ' l'cro lejos-de serle perjudicial esta orgmiracion ¡la.l 
rarti v- d-iroruic al pareeor, es un benelicio de la natura- 
Icstl ; ño goza 'él meuos de la existencia que los deimis 
aomi'áiés; y es una nueva prueba de la sabiduría dol 
Griailur.
• ' ,;Debe loncrsc presento que el Pereroso iio dej< col­

gada su cabeza cuino el vampiro. Cuando quiere dormir 
Sé ase i  una rama paralela al suelo. La coje primero con 
uua de las patas deluutei'us, luego con la o tra ; pono dés'- 
pucs en olla las de detrás, y parece que está muy a' su 
gusto en tal postura. Si tuviese una larga cola se vería 
muy-embarazado, porque acomodada bajo de él estorba­
ría í  sus piernas, y pendiente sería el juguete de los 
vientos, Debe pues agradecer á la providencia no tcuer* 
Ij-míis que do pulgada y media.

,,La cabellera del Perezoso presenta una singularidad 
que la distingue de la de los demas animales, y que creo 
no- la lia observado hasta ahora ningún uáiuruiista. Es 
tosca y espesa en las estremidades, y hacia la raiz mas 
siUil que una tela de araila. En cuanto ■ lo restante de 
su p ie l, es tan parecida al color del musgo de los árbo­
l-es, qué-no es fácil disliuguiric cuando está quieto.

,,Í£I iiiaclio tiene sobre el lomo una barra de hermo­
so pelo negro, que desciende liasta mas abajo del omo­
plato , y  á cada lado otros de color amarillo de igual fi­
nura. S'- se examinan sus patas delanteras, se echa de 
ver cuan propias son por su vigor muscular para soste- 
iTer el peso del cue-rpo, y en vez de ponderar su fealdad 
como lo lia licelio Uii célebre ualui'ulista , debemos admi- 
i-ar el desvelo de la naturaljza en configurarlas para sus 
íhqcÍoucs cxtraordinaiias,
■ j.Canij el Perezoso li.ibila en liis selvas primitivas de 

I3s trópicos, en donde innumerables arboles entretejen 
sli raniije, n i bs f.cil concebir poique no se aliiuenla 
ifiás ffiic sobre un solo árbol, y porque lu despoja eote- 
ráméote de sus hojis. ISo puede haber otros mas desiiu- 
«tbs que los que el clije para su babilaclou ; y cs de creer 
que inientrai iic.iba con las últimas hojas, nnoeu otras en 
liis ramas prlnieras que atacó; ¡tau enérgica cs la veje- 
taciau en estos climas.'
■ '..Los iudios pretenden que el Perezoso empieza á via­

jar cuando sopla el viento. En tiempo de caima se está 
quieto , porque ¡irob.iblenieiitc teme que se rompa la pun­
ta de 1.13 éamitas al pasar do uua á otra. Pero id instaii- 
lé que Se levanta el viento, las ramas de los árboles in­
mediatos se mezclan ajilándose fuertemente, y ol Pere- 
rúso las sigue V camina coa seguridad. Kara vez reina 
una calma absoluta en estas selvas. E l viento se levanta 
gaueralmcnlq u las diez de la maii.iua, de lo que resul­
ta que puede el Perezoso ponerse en camino inmediata 
meute que lia desavuuado, y audir mucho antes de me­
diodía. Camina ú buen paso, y el que como yo le ha­
ya observado pasar de uu árbol á o tro , no le dará el 
epiteto de Perezoso. »

Mr. W atterton añade, que de lodos los animales, in­

clusos el sapo y la tortuga, cs cl Perezoso, en ineJio 
de su mala coiiriguraciun, el que tiene Ja vida mas dura, 
Vive aun después ilu recibir heridas de las que moriría 
al momento cualquier otro animal, y  cuando vS lá  heri­
do mortHlmeiilc parece que la vida disputa á la muerte 
cada pulgoda de su cuerpo.

lifH!
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Hay dos especies de Perezosos: el > í ,  que es el del 
grabado, y el Uno. Aunque se asemejen cu muchas co­
sas , liencn no obstaute caracteres t.-m diferentes inlerior 
y csleriorincnte, que un cs posible equivocar ut uno cou 
el otro. E l uno no tieue cola y presenta dos garras so­
las cu las patas delanteras: el-m licué una cota muy 
corta y tres garras en todas las patas. £1  i</id tiene el 
hocico mas largo, la frente mus levantada y las orejas 
mas sabresalieutes que cl ai\ en lo interior se nota di­
ferencia en la conroniiacion de algunas partas de sus en­
trañas. Estos dos anímales pertenecen á las regiones 
meridionales de América, y uo se hallan en ninguna otra 
parte del antiguo continente.

S e  fta$enl>e ¿  e s te  p e r ió d t^  cq U  lib re r ía  T alm acea 
p rom d  d e l e d ito r .  P u e rta  de) S o l ,  acera de  )u Solediu!, uuiOi 7 ,y 
ca  p rov iuc iu t i a  todas I üi AdmiiUHtrnLnoiies de  C orreo», ¿ citcp* 
cion J e  BadajoA , q u e  c» c a  la  lib ru riii d e  U viuda J «  CurrilW.
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